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ERRA: “Al
n el transcurso ele la sesión 
Senado de la República rea 
da el día martes ú]thno el 
slador Juan Pablo Terra se 
rió a la muerte del obrero 
s Carlos Batalla acaecida 
balaba detenido en un cuar 
de la ciudad de Treinta y 

s, de la cual era oriundo, 
aquí la versión taquigráfica 
las palabras vertidas por el 
iclonado Senador:

ENOR. TERRA. “Me perdo 
án los señores senadores; 

pero yo no puedo hablar casi 
de ninguna casa hoy, sin refe 
firme a otro tema que tiene re 
lación con el mismo problema. 
El señor Senador Vasconcellos 
hablaba de la serenidad, del es 
evitar reacciones q;ue puedan 

I fuerzo que se debe realizar por 
1 acarrear otras consecuencias.“Hoy tengo que. decir que to 

das nosotros estamos mordiéndo 
¡ nos los labios de indignación 
para contener lo que aflora es 

|^cutáneamente cuando ocurren 
i las cosas que han sucedido en 

nuestro país en la última sema 
na. El hecho que quiero men- 

i clonar acá e.s q’ nos han ma- 
' tado a un muchacho de nues- 
fctro partido,, toidurándolo has 
ta morir, en el Cuartel del de 

apartamento de Treinta y Tres.
• Se trata de Luis Carlos Bata­

lla, un obrero de 32 años, ca-

obrero Luis
sado, y con dos bajitas, una.de 
tres años y medio y otra de dos 
años y medio. Era militante de 
nuestro partido, sin dobleces ni 
complicaciones. Lo levaron pre 
so al Cuartel de Treinta y 
Tres el domingo y el jueves 
avisaron que pasaran a retirar 
su cadáver porque había muer 
to del corazón. Esa tarde mis 
ma lo iban a enterrar.
“LA MANIOBRA DE OCULTA 
WJENTG QUEDO DESBARA­
TADA”

“Gracias a que un compañe 
ro nuestro se trasladó inmedia 
tamente a Treinta y Tres, y a 
pedido de los propios familia 
^fes, dos médicos viajaron de 
otro lugar para examinar el 
cadáver, brindando un informe 
del cual tengo fotocopia acá, 
que no voy a leer ahora porque 
será motivo de una interpela 
ción en Ja Cámara de Diputa 
dos, cara a cara con el señor 
Ministro; gracias a ello y a ha 
berle puesto el informe delante 
de los ojos al Jefe de Policía, 
un hombre de honor que reac­
cionó como tienen que reaccio 
nar los hombres, y a que el Juez 
también es un funcionario que 
sabe cumplir con su deber, la 
maniobra de oculta miento que 
dó desbaratada.

“Hoy el asunto está en ma 
nos de la Justicia. Se ha he

Carlos Batalla lo mataron
cho una autopsia y esto va a 
salir a luz. Yo puedo afirmar, 
con esta fotocopia que tengo 
acá, que lo mataron golpeándo 
lo hasta que se muriera. ¡Y 
esto pasa en un país donde se 
ha amordazado a la opinón pú 
blica, donde se encapucha a 
los presos para trabajar en la 
impunidad má,s absoluta! ¿Qué 
quieren que hagamos nosotros? 
¿A dónde quieren empujarnos?

Esto £S inaudito! Pero no 
solo lo es él hecho de fondo, 
sino que también erS inaudita 
la política que se hace en tor 
no a esto. No ha habido un co 
municado. Se ha muerto un 
hombre y no hay un comunica 
do que mencione, ni siquiera, 
la existencia de esa muerte. 
¿Dónde lo vieron ustedes? ¡Ni 
una letra! A las Fuerzas Con­
juntas no les importa un cadá 
ver más o menos, aunque sea 
de un inocente al que no pu­
dieron hacer confesar crímenes 
que no tenía y responsabilida­
des que no les correspondían. 
Lo mataron torturándolo y, 
después, el silencio.
“¿QUE SECRETO MILITAR 
ES ESTE?”

“¿Para ésto se manejan los 
silencios? ¿Esto es un secreto 
militar? ¿Qué secreto militar es 
éste? Absolutamente ninguno. 
Es el encubrimiento de un cri­

men. Se nos está pudriendo el 
país. ¿Acaso ' no jo compren­
den? ¿Qué quieren que haga- 
m s? ¿Tragar la amargura?... 
Sí, la vamos a tragar.

“Al señor Ministro de Defcn 
i Nacional se le denunciaron, 

en esta Sala, torturas en can­
tidades que sobraban. Contes 
tó que no existían torturas, que 
eran errores que se iban a sub 
sanar. ¡Yo me pregunto cómo 
va a subsanar este error!

“Yo sé que teñímos que sa­
crificar muchas cosas, muchos 
sentimientos, para que el país 
cr.úga adelante. Pero, por fa 
vor comprendan que esto no 
puede ser así. Por lo menos, 
una palabra de excusa tenía 

» e haber 'habido; siquiera una 
explicación; siquiera un coinu 
» ’cado, cualquier Cosa, pero al 
go. ¡Qué hipocresía es ésta! 
¿Así que la vida huamna cuen 
ta cuando es de un lado y no 
cuando es del otro? ¿Qué dig­
nidad. humana estamos defen­
diendo si somos capaces de to 
lerar en silencio que ocurran 
estas cosas?

“Pido excusas al señor sena 
dor Vasconcellos por plantear 
esto, interfiriendo con el tema 
que él había promovido; pero 
no tengo ánimo para hablar de 
ésto ni de nada, y quizás no lo 
tenga en muchos días, sin que

torturándolo"
salga a iu?. en mis palabras, es 
te caso que nos tiene horroriza 
dos.

( Muy bien)”.

JUAN PABLO TERRA: “A las 
Fuerzas ;Conjuréas no les im­
porta un cadáver más o menos, 
aunque sea de un inocente”,

una.de

